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JL-L CARÁCTER (Y OTRAS OCURRENTE!

circunstancias ) de las gentes á quienes se intenta iris

truir, demanda brevedad y claridad. Uno y otro se

procurará, acomodándose á su inteligencia con las vo

xes comunes y llanas del estilo popular, avisándole'
cómo asaltan las Viruelas » y los tiempos diferente;

de su carrera para su mejor curación i y proponien.
do los medios para lograrla.

Se consideran comunmente- en el curso de esta

enfermedad quatro tiempos . El primero llamamos..
de la lnvasion¡ que empieza desde que él enfermo.
se siente acometido del mal, hasta que aparecen unas-

manchas rbxas algo levantadas de la Cutis por cnme-

dio, primeramente en la cara, después en las manos

y antebrazos, y así sucesivamente por todo el cuer

po: y esto regularmente sucede al tercero ó quarto
día. Desde que se presentan estas manchas se cuenta

el segundo tiempo, que sé llama de Erupción, y
corre comunmente hasta el séptimo dia, aumentándose
el número y tamaño de ellas, elevándose poco á po
co. El tercero tiempo se estiende regularmente has

ta el dia once, y sé llama de Supuración ó Madw

ración, porque en estos dias los granos ó postillas,
que antes fuerori colorados, se llenan de una podre
ó material purulento bíanGo, que poco después ama .

riíléa; Y desde este" tiempo hasta el catorce, y ma;*

dias, se cuenta el quarto, que llaman :de Desecador ~

en- que se -secan las- Viruelas ,
. formando" escaras <£■

costras . Es-



Esto sucede regularmente en las Viruelas 4c que

aquí podemos hablar, de las quales unas son. pocas,

separadas ó salteadas, que comunmente llaman Locas,

y se estiman por dé buena calidad ; otras aunque
sean muchas no están muy juntas, ni se acercan unien-*

«íp sus bases; otras son muchas, tupidas, muy cer

canas unas á otros, ó confusamente unidas entre sí..

Estas siempre son de peligro por su copia ; y ma-;

y'ormehtc por su qualidad, si la podre que encier

ran no es blanca ó medio amarilla , y algo espesa ;

sino 6 muy líquida y sutil , aunque sea blanca, ó

que colorea como agua de carne, ó que verdeguea,
óVes inorada ó negra. Asimismo son fatales las que
rio llenan ni elevan y dexan en el centro un hoyo,
á las q114l.es vulgarmente llaman Chatas; y son peo
res si el hoyo es de color verde, morado ó negro.
©mito otras diferencias, porque saldria del intenta-

si entrará en ellas, y en lo que importa á lama-,

Mgnidad que muchas veces se observa: y quanto ei\.

esto hay que considerar y curar, sería confusión, pa-.
ra los sugetos á que se dirige este escrito.

y" El primer asalto de esta, enfermedad se equi-,
▼oca muchas veces, principalmente para estas gentes,;
con Jos de otras calenturas; pero podran distinguirla.
(y mas corriente la Epidemia) quando observaren á;
un ¿ligero con dolor y pesadez de cabeza, dolor de,

espaldas, especialmente en los lomos, que iíamaa?
támbien cintura ó ríñones, dolor de estómago, á.ló->

tóenos -al"táfro- en su región, vómitos ó bascas.' Ea-¿

tos ionios principales accidentes que. -desde. luego*
declaran que

la enfermedad que: padece algún suge-í
tó es nna"'ñebre ó calentura que expelerá á. la.; cutis;-;

aquel htirríbr^'.qus: forma las- Viraelas,...Tal vez.; falta;



i ómo se- manifiesta bien uno ú otro de estos signos;

pero el concurso de algunos de ellos basta. Otros.

accidentes acompañan, y en algunos^ enfermos^ se.

ven los delirios, soñolencias, evaqüaciones de vien

tre -( y muy copiosas ) escalofríos, dolores en. las.

piernas,- y aunen todo el cuerpo ó varias partes de

él. Ya cercana la salida ó erupción de. las Viruelas,"

se sienten
■

algunos calosfríos, inquietudes, ansias, y.

. en los niños alferecías ó movimientos combulsiyos
^n algunas partes del cuerpo;

á que también están-

expuestos los adultos de delicada complexión. .

.

'

Luego que se vea herido el paciente de los.

accidentes dichos,, si es robusto, joven, . sanguíneo;;

muy trabajado, acostumbrado á buenos alimentos, a

cosas acres y picantes, ó á bebidas ardientes y es

pirituosas, deberá sangrarse de un brazo, ó pie, sa

cando proporcional y prudentemente la cantidad de

sangre que puede ser de cinco á seis, ó siete on

zas, cuidando no excederse. Para regular esto puede.
servir de medida un pozuelo que, siendo del tama

ño común, contiene seis onzas; las tasas, calderas co

munes tienen medio quartillo, y podria una de es

tas ser medida-para sangría en sugeto muy robusto

y cargado de sangre. Después de la sangría vomita- ;

ík, ayudándose con agua tibia sola, ó tomándola al,

principio con sal, ó un poco de oximiel, ó,' sazonan-;
do el primer vaso con un poco de vinagre y.

azú

car, ..ó . con sumo de naranja y una poca de sal ó

azúcar,: y dexando pasar un rato seguirá .tomando

egua tibia, como ya se sabe, para este fin,, Pasada»

algunas horas ( si el enfermo no tuviere sueltas y _

copiosas1 evaqüaciones ) recibirá, -lavativas <ie agua
. "dé J

malvase cocida; ¡coa:cebada, ó pura tibia, mezcla^.;:



da suficientemente con miel prieta ó panela; y si

.esto no hubiere, con una poca dé sal. Arrojadas las
lavativas tomará un vaso de agua natural tibia, á ,

de agua cocida con alguno de los simples que des- I

pues se dirán, y se acostará abrigado, como llevare-

de costumbre, sin solicitar sudor, forzando-, á la na

turaleza con demasiado abrigo, calor, ú otro de los

medios que para esto vulgarmente usan. Si no cal-.

man notablemente los dichos accidentes, y siguieren
con vehemencia el calor, dolor de cabeza ó delirio,-!
especialmente en jóvenes, se reiterará la sangría. Es-,-

ta se omitirá, si los pacientes tuvieren un tempera
mento contrario. á el arriba dicho, fueren débiles ó

hubieren inmediatamente padecido, q actualmente pa
decieren enfermedades que les hayan robado las-

fuerzas, y.erbigracia: Fluxos de sangre ó copiosos de
vientre, hidropesía, íí otras; y en este caso (habien
do vómitos y, bascas, como es regular ) harán el vomi- :

torio, recibirán sus lavativas, si no hay copiosas eva-

quaciones , y tomarán su agua tibia , como se ha

dicho.

En este primero tiempo de la enfermedad apro-
-

vechan mucho los baños de piernas con agua tibia,.

y se. le darán al enfermo (con la cautela corres-.

pondieníe si se hubiere sangrado del tobillo ) unQ.

ó dos cada dia, especialmente si el dolor de cabe

za ó delirio .molestaren, y si el sugeto ; fuere, de-cua

tis -áspero, tupido, duro, como lo tienen .las gentes.-,
de campopoco abrigadas y expuestas áel sol, á el frió,:
ú. otras injurias, .del tiempo. .,

.
...;.

Los mejores alimentos serán atole puro de maíz.

blanco ó prieto, atole de cebada ó arroz, manza-.

ñas, peras ó lechugas cocidas. El caldo. ,d.e. carnes, :

aun-



aunque no es lo mejor, por acostumbrado se puede
permitir, hecho de pollos, ó" ternera, ó carnero, des

pojados-, quanto se pueda, de las enxundias y sebo,

, y cocidos, si hubiere ó quisieren, con un poco de

arroz, hojas de lechuga , ó manzanas, y con muy

poca sal. Éste caldo, para tomarlo ,
ha de quedar

fénue ó claro, te le quitará la grasa, y
recibiéndolo

bien, el enfermo, se le echarán unas gotas de naran

ja, ó de cidra, ó de limón real ó limoncillo.

La agua que tomará con libertad el enfermo,
en cantidad moderada, repetida, y siempre templa
da, será, ó cocida con unas de estas cosas, cebada,

lentejas, raiz de escorzonera ó manzanas, ó la infu

sión de flor de amapolas . Esta infusión se hace

echando la flor en agua tibia ó fria ,
hasta que le

dé un color roxo, que no sea muy subido . Y se

advierte, que no toda amapola sirve para esto; sino

la que llaman Errática. Pero como esta no todos

lá conocen, ni la hay en todos los Pueblos y Luga
res, ni la pueden conseguir los pobres, estando tan

escasa y costosa por el consumo que ha tenido, los

que pudieren y quisieren por su grande virtud usar

la, la pedirán á los Boticarios y personas inteligen
tes; y los que no Ja pudieren adquirir se valdrán,

cen satisfacción, de los otros simples propuestos. En

seis quartijlos de quaíesqm'era de estas; aguas se

echará el peso de un real y medio ó dos reales de

nitr> purificado, que es salitre refinado, ó de sal

prunela; ó se le dará á qualesquiera de dichas aguas
un agradable y baxo sabor agrio, con Ja suficiente

cantidad de. buen vinagre de Castilla ó. común, ó

con les sumos de pina ó dé cidra, ó de..liinpn.,real,

naranjv, toronja ó Ihnoncil lo . 'De' estos' agrios -sd
■ '■ usa-



P&fjí, .especialmente "siendo
'

taiíy rardicftte , la calen*
tura, y grande el, calor y sed. Es bueno el sumo de
la xícamá, y. será;mas sanó siyantes de sacarlo, de

jífla U cuelgan. al ayre por unos días, hasta que se

marchite Ó. arrugue un poco su corteza,, ó; como ytll-ji

garrriente dicen cascara ó/pellejo.: exterior ,' Piitde
también -beberse, con provecho, la agua pura natu-í

faj fresca: ó la feche mezclada con agua en esta pro-*
porción; una parte dq . leche y tres de agua; 'Ó to-*;

maj-se las orehatas, no muy espesas, ..hechas con ce- 11

bada o pepitas de mejon, ó de sandia ó calabaza, Y
es de advertir, qué no tomarán la.jeche los enfernos
á" -quienes sé agriare el estómago; y, que los que no
se agrian, teniendo limpia esta entraña

, se absten

drán de las casas agrias ya dichas, entretanto la to

maren;
■

. Desde este primero tiempo se cuidará de la

limpieza en el enfermo y su habitación, que estaño

sé caliente, ni demasiado se enfrie; que se les renue

ve el ayre,' dándole á el que está allí encerrado sa

lida con la entrada de otro nuevo, en aquellas ho-
,

ras del dia en que esté templado y sereno. Aun

que la pieza esté fresca, siempre conviene que el

enfermo esré cubierto con el abrigo acostumbrado,;
el qual podrá ser meaos respetlo á el ardor y ma*.

ybr' calor que sintiere. Guardará la cama el enfer/-.:
mo desde el tiempo de la Erupción hasta: el fin de

la enfermedad; y le será muy útil, si puede, dí¡»p;

xarla de dia. en todos aquellos de Invasión, .manee-»-:

níéndose vestido en su aposento, como le fuere re-;

guiar,, sin exponerse libremente ai ayre. '■;..'■--.

'* Desde los primeros dias de la Invasión Se de-..

bejí; cuidar los ojos,, echando, en ellos- varias .«ees*

agva



agua -puta fresca; -esto .«s,.; agua.que^no- esté -muy

■íria, ni ..tibia, para. escusar; que en
:
ellos salten las

Viruelas. Esta atención merecen en. tpdo el tiempá
que durare la enfermedad; y . aún de quando eq

-

quando en los días de .convalecencia,; pues observa-?

mos que en estos . también, suelen asaltar, y perdersa
los ojos ppr.las Viruelas, También desde, la Invasión.
«e cuidarán las narices, oliendo. vinagre y sorbiendo

agua fresca. Se atenderá la garganta -y boca, enxua^
,;a?gándose y gargarizando con agua fresca,, pura ó en-?

vinagrada, ó mezclada con. xoxoeoyoli molido, ó con

sumo de. tomate ó xitomate, ó de limón,. . En poca

cantidad , ó de otro, de los agrios dichos, .
o con

atole agrio,
En el segundo tiempo, llamado dé Erupción^

se hará lo que se ha dicho en el primero, á excep
ción de la sangria, lavativas y baños -. de piernas^;
bien que estos se recibirán entonces con. -provecho^
si. las Viruelas tardan en salir ó muy lentamente se-

Van aumentando, ó si es muy acerbo el dolor de ca^-

beza, y graves el delirio, soñolencia y encendimien-.

to, ó rubor ó dolor de ojos. Y presentes estos nota

bles accidentes se puede sangrar algo mas: lo que es-

necesario, aunque haya comenzado la Erupción, si.

antes suficiente ó absolutamente no se sangró el en-,
• ferino*

..... \■.:,,.
■

,*

■Estando los ojos inflamados, .enramados ó en-;

tendidos, tio.se les echará fresca la agua,,, sino-ligar.:
rarnente templada y mezclada con .agua, -rosada,. q;.

con una. poquita de leche de Vaca, o. seles echará,-.

eí cocimiento. leye,de malvas en que se .haya infun»
dido flor* de saúco.' De esto se.-'ussr.á si.en,. tí globo
¿e. los ojos .se, presentaren las..Viruelas; -y á quafe§rü



Quiera dé éstas" cosas sé les podrá añadir una muy

pequeña cantidad de azafrán: ó echar dentro del ojo
aquella sangre que dá'el cañoncito 'de una pluma
recién quitada á' una paloma ó pichón, ó pollo pe

queño; ó recibir la leche de mugcr recientemente

exprimida de sus pechos en el ángulo interno 'ahoyo
que está en la nariz cerca del ojo, llamado vul

garmente lagrimal, qué abriendo inmediatamente los

párpados, bañará el ojo, y saldrá por el lado Opues
to; Si salieren algunas Viruelas en las narices, se in

troducirá en ellas suavemente con una geringuilla,
ó con unas hilas, ó se sorberá leche aguadatibia, ó
]%. dicha agua de malvas y flor de saúco. Si la gar

ganta doliere, el paladar, lengua y demás partes in-'

tenores de la boca, ó se inflamaren ó tuvieren Vi

ruelas, y si el paciente se enronqueciere, se enxua-

gará ó gargarizará con leche aguada tibia, ó mez

clada con el dicho cocimiento de malvas é infusión

de flor de saúco; ó con este cocimiento y atole, <5

con el mismo cocimiento y vino blanqo ó muy po- ,

co aguardiente, ó nitro ó sal prunela, ó tantito aza

frán.

Si las Viruelas proceden con lentitud en con

tinuar saliendo, en levantar ó en madurar, omitien

do lo agrio, se añadirá á las aguas dichas para el

primero tiempo, la infusión de flores de sanco ó de

cárdosanto, ó se hará cocimiento de cuerno de cier

vo, poniendo entres quartillos de agua lo que pe-"
sare dos ó tres reales de las raspaduras de dicho

cuerno, y dexándola hervir hasta que quede en dos

quartillos. En qualesquiera dé dichas aguas se toma

rá, dos ó tres veces en las veinte y quatro horas ;

deí .dia,- Ii cantidad del peso'de medio real : dé pol
vos



v.os deja :taiz de coanenepili, ó dé.contrayerva.Es
recomendada en esta ocasión la agua segunda de len

tejas, ó un cocimiento,, no muy cargado, de .higo?
pasados, entre los quales son mejores los blancos.

Para los dichos fines, y que llenen bien lass

Viruelas, y corregir los: ardores, comezón, ó sumo,

calor que en varias partes molesta gravemente á

los enfermos, son muy provechosos los vapores ó.

fomentos de pura agua caliente, ó de agua mezclada.

•""teon leche, ó de cocimiento de malva é infusión de

flor de saúco. Los fomentos se harán empapando en.

una de estas cosas calientes un pedacillo de esponja,.
bien lavada y purificada, del marisco ,

ó con unos.

trapillos de lino servidos y limpios, y exprimidos.
éstos ó la esponja, se aplican suavemente á las par
tes donde se dan, cuidando de enxugar , si quedan,-.
húmedas, y ligeramente abrigar los lugares fomen-.v

tados, para que no se enfrien . Estos fomentos se.y

executarán en qualquier tiempo de las Viruelas, por.
los motivos dichos: y también sobre los párpados;;
quando se hincharen ó inflamaren, ó quando se sin-L

tief'e dolor, punzadas ó inflamación en los globos,
de los ojos. Y todos los dichos accidentes se resol-:

verán y corregirán mas si á la dicha agua pura, ó.

cocimiento de malvas é infusión de sauco.se anadie- ¡,

r¿ un poco de vino blanco, ó unas gotas de aguar-,

diente . Siempre se ,
ha de zelar no se rasquen los >

enfermos. .■.-.-,

,. Enel tercero tiempo de la Maduración, que ,

dura hasta estar bien cocida la podre, conducen los :

aumentos y bebidas como se han dicho enel se-,

gundo; y se pueden, oportunamente .

dar algunas. ,1a- ,

vativas de 1^ arriba dichas. En este tercero tiempo -.

"se



té levanta una nueva fiebre, y ya perfectamente- ma
duras las Viruelas se enciende de peor condición; y
contra esta fiebre, que es grave y de malas conse«

qiiencias, causada por la podre, es de suma impor
tancia la toma de los agrios arriba dichos, vinagre,
cidra, &c.

Si se observare que las Viruelas se marchitan

6 pierden aquella llenura perfecta que tenían, como

que se retiran acia dentro, ó (como dicen) se aplas-*
tan antes de tiempo, ó se secan, ó se desaparecen,-'
Se usará de los remedios que ya están asignados pa
ra que broten bien: y será de mucha eficacia repetir
con freqüencia y en cantidad de un pozuelo ó tasa

caldera, caliente mas que templada, la infusión bien

cargada de la flor de saúco, sola ó mezclada con las-

hojas de hysopo, ó con un poco de la raiz de es-

cordio: y si no se ha conseguido el fin, se podrá
añadir la tercera parte ó la mitad del peso de me

dio real de piedra bezár. Para evitar esta funestísima

ruina, se ¡telará que el enfermo no se enfrie, y se

libre de grandes pasiones de ánimo.

'■ Contribuirá mucho á escusar el retroceso de la

materia, ó qué vuelvan á la. sangre las partes roas.

sutiles' de ella, el sacarla abriendo las Viruelas. Esto

«e hará con linas tixeras sutiles ó ahujas, sin tocar

eri la carne, quando las Viruelas están maduras y blan-

¡át's, que inclinan á amarillas , y que aquel círculo-

roxo que tienen á el pie ó base está ya pálido.;'
Abierta la mémbranilla ó pellejillo qué contiene la

podré, sé comprimirá suavemente para extraerla bien

con unos lienzos de lino servido, ó con un pedacillo'
dé esponja limpia y exprimida después de húmeda"

en" agua- tibia:- y será mejor lavar
'

con dichos lien-
'

■:CX ZOS



sos. ó esponja,?/, lá,agua poeomas ¿aliente,que tetiit

piada, enxugando inmediatamente con otros lienzos

, secos, suaves , usados- ya, y calientes entre las
.
ma-*

i nos.. Esta operación: se hace en el cuerpo sucesiva»
11

mente, conforme las Viruelas perfectamente niadtH

ran; y se repite prontamente si vuelven á Henar:, y eí:

importantísima, entre otros apreciables fines, pat'a ex

tinguir ó grandemente diminuir, aquella nueva fiebres-
muchas veces gravé y peligrosísima) que'álos virue-

«slentos se enciende quando las Viruelas se han ma*

durado. Es necesario practicar esta extracción
.
sin

tardanza en las Viruelas qué contuvieren humor dtí

color estraño, aplomado, moreteado, negro; en lai-

vexigas de humor blanco, y en .algunos granos grüé*
sos o. botones qué suelen presentarse entre ellas, lié-*
nos de sangre clara, ó muy obscura y negra, con eí

cuidado de fomentar ó lavar donde salieren estos-hu*
mores de estraño color, con un cocimiento ; ligero dé

yerva, que en mexicano llaman palancapathV o do;
romero, ó.de azufre, ó si hay (y es lo,mejor): corte-*
zas. de quina. -.- i

En .el quarto tiempo, que. llaman de, I&ííw,*-

cipn, se cuidará de la buena dieta., en atención á"
las fuerzas, haciendo que los caldos: lio. sean tan fé»?

núes, ni muy crasos , aumentando alguna, refeccior»,,'
de atole, y aún tomando en él una quarta parte, em

paco mas, de una .tablilla regular de chocolate: seda;.-
también, con.moderación, pan; y si lo quieren tostados

"

Corriendo bien el enfermo, y acercándose á el diavéin*
te y uno, se irá poco á poco creciendo; la cantidad des
alimentos: yfionoclendp ( por la remisión del calor,,/
sed, y demás. accidentes) que notabiiísimameiite; b»

^didoJa fiebre, ó, (lo mejor.) que se Jia .c&tíflgui~:



db, se- les dára á los acóstimibradós A carné",.'* muy»
poquita y tierna, á medio día, y que la másquerí
bien. "La- cantidad de ésta se irá lentamente crecien

do cada día; y aunque proceda felizmente el enfer

mo en su convalecencia, tardará mucho en cenar-

carne. La agua que tomare sobre el alimento; será

fresca, y su cantidad moderada, respeéto de lo que
Comiere. Se abstendrán los convalecientes, y aún des-í

pues de perfeítamente sanos, por algún tiempo de

alimentos y bebidas picantes , saladas y ardientes.■'"•

Pueden también en el tiempo de convalecencia, ys

algo mas , especialmente si quedan, extenuados ó con

intemperie cálida, que se les manifiesta por él calor •

estraño, sequedad de cuerpo y encendimiento , á el,
fin.de la tarde creciendo, ó por la noche (si en;

ej estómago no hay cosa que lo contradiga, sea an

tes, -dé purgarse, -ó después) tomar leche de Vaca,';
mezclada con agua en las cantidades arriba dichas;

En éste, 'tiempo de Desecación conviene recibir, ds-;

quando en quando, lavativas; y se hacen necesarias

si 'el vientre no cumple su oficio.

.-,
-■ Se Üexarán pasar algunos dias, aún, después del

veinte y uno , para purgarse , si no hay cosa que j

execitfe á hacerlo antes, como los agrios, crudezas,1
avéntámientos, demasiada tardanza ó escasez de eva-'

qtiacion aún á el uso de las lavativas .-. Y según él

estado de dicha operación, y de las fuerzas del su-.

geto, se ;determinará prudentemente la cantidad del- ;

purgante. Este podrá: ser de cocimiento dé tamarin-:

dos, ó de cañáfisübla infundida en cocimiento dé Ce

bada ó malvas; y quién pudiere se purgará con má- .

ná. ¿Siendo poca la evaquacion en él dia que se to-y

mare el purgante; sé recibirán lavativas, y aquel s'Sr
. <:'j re-



íepetirá opprWnamente, Así. se hará también, ana*

que tenga buen . .efefto, si: el sugeto es mal humo».

iado, y se. conoce quí lo necesita.
■•;■■■■ ; ■'?.

.-,"• Se solicitará que, caigan las escaras , ó como

j Vulgarmente, dicen cascaras ó costras
,
de . las Virue-,

las que, ya estuvieren bien secas, levantándolas., sua:'

yemente de la piel;, y.
si á esto resistieren se lest

les. pondrá por una ó,.dos veces ,-acey te de .almen-.:
dras (muy poco y templado.) ó de ajonjolí, ó man--

^tegnilla de Vaca. ó. de. Puerco,; y se advierte,, qucy
ninguna de estas . cosas esté rancia ., Se tendrá espe-.,
cialísiifio Cuidado en juntar diariamente , dichas. .e,s,Qa->
ras ó costras, y las que se reproduxeren dónde hu

bieren caido las primeras, y se pondrán en un hoyo
hondo, apretando bien alguna tierra sobre las

que
cada dia en él se sepultaren. Este aviso es de suma

importancia par»»;.,prohibir los
. progresos del con-

tagio. -• -\
Escusarán Iosr&i4gét0s; qué han.,'paaecidolas Vi

ruelas, en el tiempo ¡de convalecencia*, y por alguno
después de sanos, salir, á él ayre firio de la mañana

y noche, recibir lluvias y asolearse mucho,; Les apro
vechará bañarse en agua tibiad y podran ser. tres ba- .

ños, no seguidos, ó algunos mas si conviene. Los de
Temascale, por lo regular, y no habiendo pasado-
mas de dos meses de una perfefta convalecencia

, se- -

omitirán por inútiles ó no necesarios; y aún se deberán
huir por perjudiciales, aunque los sugetos antes los
acostumbraran.

Se han referido los quatro tiempos Be las Vi-.
ruélas, y su curación, con la claridad posible, y con
la extensión que respecto de ellas es brevedad, y-
harán útil, está histruccion para formar una idea ge-

...:.,-

" '"'

tte-



fte¥ál dé la enfermedad, y su tratamiento . Ñiá él
objetó dé esté método, ni á los sugétos á quienes
se dirige corresponde decir (y sería obra larga )! en
partlcnlar los accidentes que ocurren en cada tiem

po^ los que succeden'á la enfermedad
, y sus com

plicaciones ( sobre que deberán consultar Perito ) pues
careciendo dé instrucción, y algunos de talento, so

Seguirían muchos yerros. Si, ía brevedad fuera: mas
de:la qué en este aviso ha parecido justa, obscure

cería el asunto
y
frustraría el intento, Esté es sano y i

santo* DIOS nuestro Señor nos' arürrítjfé¿; bendiga ¡of
eeftatós, y llene nuestros deséoi, '

¡
'- '■

'-'.'; ;

| s:iiij,:-:::-; kwr'**?.v'ri; -■;.




